
CONVIVENCIA, CONTROL Y FE. LA PRÁCTICA SACRAMENTAL DE LOS MORISCOS DE ALCARAZ

CUADRO II
EL NOMBRE DE LOS MORISCOS DE ALCARAZ

Parroquia de San Miguel (1571-1610)

VARONES MUJERES

MORISCOS

Juan (8; 29'62%)
Alonso (7; 25'92%)
Cristóbal (3; 11' 11 %)
Francisco (2; 7'40%)
Luis (2; 7'40%)
Pedro (2; 7'40%)
Andrés (1; 3'70%)
Jerónimo (1; 3'70%)
Melchor O; 3'70%)

CRISTIANOS
VIEJOS

Juan (137; 20·82 %)
Pedro (79: 12%)
Alonso (58; 8'81%)
Francisco (56; 8'51 %)
Diego (30; 4'55%)
Cristóbal (19: 2'88%)
Miguel (17; 2'58%)
Antonio (16; 2'43%)
Sebastián (14; 2' 12%)
Luis (13; 1'97%)

MORISCOS

María (12; 34'28%)
Catalina (5; 14'28%)
Isabel (4; 1I '42%)
Marina (3; 8'57%)
Luisa (2; 5'71%)
Ana (2; 5'71 %)
Beatriz (1; 2'85%)
Elena (1; 2'85%)
Guiomar (1; 2'85%)
Juana (1; 2'85%)

CRISTIANOS
VIEJOS

María (198; 32'78%)
Ana(71; 11'75%)
Catalina (66; 10'92%)
Francisca (43; 7' I1 %)
Isabel (41; 6'78%)
Juana (29; 4'80%)
Luisa (23; 3'80%)
Lucía (8; 1'32%)
Melchora (8; 1'32%)
Mariana (7; l' 15%)

FUENTE; AD Ab. Libros Parroquiales, Alcaraz, ALZ 119, ALZ 120, ALZ 121.

Sí pueden, no obstante, señalarse ciertas peculiaridades que nos lle­
varán a entender la asunción del nombre cristiano por parte de los moriscos.
Así, en la parroquia de San Miguel contamos, en el caso de los cristianos
viejos, con una nómina de 64 nombres diferentes. De ellos, los diez pri­
meros -sistematizados en el cuadro I1- suman el 66'67% del total yaun­
que dicha relación queda reducida, en el caso de los moriscos, a nueve es
significativo que la mayor parte de ellos (seis de los nueve) coincidan
entre las dos comunidades.

Muy similar es la situación en la parroquia de San Ignacio. Allí el
número de nombres utilizados por los cristianos viejos es algo menor
(57) y el de los moriscos superior (12) pero en términos cualitativos la
situación es muy similar ya que de los diez nombres más utilizados por
los cristianos viejos, siete se repiten en el caso de los moriscos. '

Es significativo, por otra parte que la utilización de nombres com­
puestos no se encuentre generalizada en ninguna de las dos comunidades
puesto que esta situación sólo se da en una ocasión en la parroquia de San
Miguel y en cuatro en el caso de San Ignacio, todas ellas en los cristianos
viejos. Asimismo destaca que el nombre cristiano por excelencia -Jesús­
no se halle presente en ninguna relación53

.

53 No ocurre así en el caso de las mujeres donde el número de veces que aparecen los
nombres compuestos es superior y donde María, en este caso el nombre «más cris­
tiano» se encuentra presente tanto de manera aislada como formando parte de nom­
bres compuestos (María Magdalena, Ana María, María Ana, .. ,)
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